
Año XV 7 Ago#o 1875. Núm. 41 

itiT I 

..srcr-.ir: 

PUNTOS DE SÜSCRICIQN 

-i»4í(irt«jfWM»í -Liberato Montells, Mayor 24, ' Madrid y" 

Provincias, corresponsales de la casa do Saavedra. 

©EQ^NfC^A^^ÉF^OO^s 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

!iii Cartagena un mes 8 rs.—Trimostro 24.—Fuera (Te 
ella, trimestre 30.—Números sueltos un real. 

Sábado 7 de Agosto. 

EH £ e o dio Cartagoaa 

LA. SIMA DE ARBEIZA. 

Aun cuando los carlistas, durante 
la actual campaña, se han esforzado 
con utia serie no interrumpida de 
crueldades en demostrar al país y al 
mundo enttíro lo que de ellos pudie
ra esperarse en caso de que alguna 
Vez rcíilizarun sus iiusionesde man
do, iiiáertBmos las siguientes líneas 
que publica un periódico, yqueaña 
den una página mas á la sangrienta 
historia de ese purlido, cuyas iirmas 
dccombatesonelincendio, el robo y 
el asesiiuitu. 

Dice asi el periódico áque nos re
ferimos: 

• Para probar la barbarie de los 
defensores de D. Carlos, enemigos| 
encarnizadoB de esta pobre Espa-j 
ña, vamos ¿describir algunos he
chos ilbvados á cabo por ellos en 
la famosa sima de Arbdza, en la 
provinciit do Navarra. 

Arbeizu, insigiiilicante lugar del 
Valle áti iiiga, á unos seis kilómetros 
de distancia de Estetla, hituado en 
una p quena altura en la margen 
derechd del rio que dá nombre al 
valle, y muy cerca de 1» carretera 
que, partiendo dd Uioha ciudad, con
duce á lado Vitoria, no será olvida
do, seguí .tinente^ por las familias 
de 1(14 numerosas víciimats sacriü-
cadas por el tenilde banilido, hi>) 
teniente curuiiel «iel ejército CHClistM, 
Rusa Sauía.ifgo auxiliado por «i no 
menos cruel J'-rgoii. 

Encuéiiiiaseeutieel rio y 1 o r -
retera un grm »i8tttiH|Uf, lagu ó po
zo, como le ll.irr.Hti los n turulcs d»-! 
país, c»nt:adti lud éIJe ál m'- ,̂ cho
pos y otr.'S plantas allálog.̂ ;̂ no »>e 
le conoce fonlo, y ^us â û ts, ciezc « 
ó meni;ü«elinni<'diatori(iEga, sitrn-
pre se encuentran á una misma al* 
tura. 

Cuando las sentencias de muerte 
dictadas por el bandido Kosa Sama-
ni^go debian ejecutarse rápidamen
te, bien porquK asi lo acordase, bien 
por U falta material de ti«mpo ü 

otras causas, á este estanque, lago 
ó pozo eran conducidas las víctimas, 
y despucs do atarles piedras, á unos 
en los pies, á otros en el cuello, seles 
lanzaba, como ellos decían, á buscar 
el fondo. 

Pero cuando los sicarios no cor
rían peligro en ser perseguidos, 6 les 
sobraba tiempo para hacer roas an
gustiosa la triste suerte que el des
tino deparaba á las tristes víctimas, 
entonces, para saciar sus instintos fe
roces, no su contentaban con ese 
género de suplicio, sino que em
prendían la niaicha, ascendiendo 
yol- una colina en dnocciun de 
N. á S. por un camino pe.iregoso 
y árido, para llegar á lu famosa 
sítnu. 

Ya en sus inmediaciones, so ven 
d o s grMltiiwb hundoiic\du.^, uuoi \iif-

culares, separadas por una especio 
de excrecencia de la tierra, quu so> 
lu alcanza á la mitad próximamente 
de «u mayor prufuudtdtid; á la sim
ple viüta, y «xamiuaUas con mas 
de ton i míe uto, en la mas próxima al 
N. se v«tn purt'ectamenie bus paredoü 
attirMÍcs; lous no «M en ja del S., 
tiit donde se nota una gran quebra
dura en la pared ú lado de dicha 
uutícciou S., Coronadas de árboles 
de roble, encina, avellano y otros, 
y i'lantabde espino, boj, romero, 
ele. 

Mas pióximo á este terrible án-
j iru,y limado ue.sde el punto aún» ba

jo de la hoiíd»iía>ia, en su parte se
micircular exterior se observa un 
.sinuoso di'ügajniníenlo de peñas ca
liza pul una parte, y por la otra caí
da de tie/raspor la u>-cion del tiem
po, pero de un corte t ápido de arri
ba á abajo, iiotáii'lostj en la paite 
nn'dia d<^ la profundidad, hasta don
de alcanza \» vista, peñascos de gran 
dirneufíiün, de color verdoso oscuro, 
fot ma convexa, que afluyen á un 
centro de profundidad desconocida, 
midiendo próximamente unos 4 me
tros de circunferencia por unos'30 
ó 40 de que constará la boca de di
cha sima. Asi, pues, lanzadas las vic-
tiuus desde cualquiera de los pun
tos i ndicados> debieron en su caida 
rebotar sobre dichas peñas, y oatu-
ralraiuite rodar hasta caer en el po
zo 6 entronque hemos descrito. 

Si el cura párroco de Igasquiza, 
quecooíunmonttí, por ser el más in
mediato, era el encargado de confe
sar á tas víctimas alli arrojadas, 
cuando se les pertnitia' eso último 
consu ĵlo, pudiera revelar los secre
tos de las muchas confesiones que 
ha recibido, ¡qué d^ dolores, que de 
angustias, que de lágrimas y terri
bles «uírimientos sabríamos! 

Allí se hiui lanzado víctimas, en 
su mayor parte vivas. 

Allí desf.ausan, entre otros mu
chos, los cadáveres de una anciana 
señora, y sus dos hijas, éstas por el 
solo delito do no declarar culpable 
deeepionujjú &u madre, ofreciendo 
la horrorosa particularidad una de 
ellas de Uaber quedado, aunque por 
instantes, suspendida sobro la hnr.a. 
ael abismo, por habérsele engan
chado ios vestidos en una cortadura 
de la peña. 

Allí yacen los restos de siete des
agraciados arrojados de una Tess por 
haber dicho cualquiera que habían 
ido desde Madrid con intención de 
dar muerteáD. Carlos. 

Allí uu pobre revendedor de ta-
bau>s Vecino de Li Puebla, en Ala-
va, fué inhumanamente echado, por 
el solo delito de haber dicho en Zu-
bielqui que iiabia entrado en Este-
Ha una columna de tropas, sin que 
al exponer que era padre de familia, 
y probar que jamás se había mez
clado en asuntos políticos, ánteb por 
el contrario, ganaba su vida llevan
do tabaco á los carlistas, bastase pa
ra que la perdonaran. 

Allí en fin, han «ido arrojados 
otrosí m -̂OJios, asi: .hombres como 
c|pujerM«, por la mea I ij era sos pe* 
cha, por la mas inlaine delación, fue
se 6 no cierto el hecho que so les 
imputaba. 

En aquel tremendo contorno se 
ven sendas trilladas, no por el fre
cuente paso d^ personas curiosas, 
sino por el de las muchas victimas; 
y al asomarse cualquier observador 
se ofrecen á su vista, en puntos don
de no î s posible llegue la mano del 
hombre, troncos de boj descarnados 
por losique, lanzados al abismo en 
toda la plenitud de la vida, se aeian 
de ellos para evitar su terrible caí

da. ¡Supremos y cortos instantes, | 
porque á los que así lo hacian seles 
soltaba hiriéndoles las manos y la 
cabeza con las puntas de las bayo
netas. 

¡kUí se ven las ramas y copas de 
un roble inclinadas hacia el centro !. 
del abismo y desgajadas por el gol- | 
pe de los cuerpos humanos al caerl -; 

Las palabras «sima de Arbeiza» 
tienen aterrados á todos los habitan- > 
tes de los pueblos de aquella cotpar- : 
ca, donde imperaba el bandido Ro- '-
sa Samaniego, el presidiario, el pro- ; 
cesado por robo sacrilego, hoy te
niente coronel del ejército carlista, 
con quien no so desdeña de alternar 
el Pretendiente, hasta el punto de 
sentarle á comer á su propia mesa, 
fin nrflmm o'm .ln/l- J - i__ ^ . , —^« •• 
queso dejan referidas.» 

•BP •!«*» 

Correo general. 
Madrid fi de Agosto de ÍS75 ; 

Tenemos detalles de la brillanta'\ 
carga dada á los carlistas en Viana 
por el regimiento de caballería de> 
Numancia. Segunlas órdeneb del co- • 
ronel. arregladas á las instruccio-' 
nes del brigadier Córdoba, un es-^ 
cuadron mandado por el tenientecor,;! 
ronel D. Enrique Franch, salió pOrC 
la derecha y otro por la izquierdaí 
mandado por el coronel D. Sotero? 
Martínez, aquel para rebasar á Via«;| 
na y caer por la espalda de la po5Í-| 
cion del Cueto, llave de la resistea-' 
cía de los carlistas. El escuadrón 
venciendo inmensas dificultades qofi. 
ofrecen las arboledas y zatjijas del, 
terreno, llegó i svi puesto Ála fabi^é^ 
y media, esperando el ataque qud 
debía empezar por el centro; perO; 
descubierto por una avanzada df 
caball«ría enemiga, tuvo que lanzar 
parte del escuadrón á la carrera sOf̂! 
brela población, que empezaroh :î  
abandonar los carlistas, cargand|Í 
sobre los fugitivos con otros 70 owS 
bal los por las alturas del camia| 
de Aras. Al mismo tiompo el t̂î  
escuadrón, compuesto como el 
mero de unos cien hombres, 
por la izquierda apoyaba al̂ , 
llon de üesona que se hiibjlĵ ,'í><*í*í 
sionado de unas alturas, o^yó spbíí 
las numerosas fuerzas ^«Histas quQ 


